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LA REPUBLICA Y LA MONARQUIA.

Si kay algún principio, algún sistem a desconoci­
do , calum niado p o r los enem igos de la lib e rtad , por 
los tontos que no conocen la política m as que por 
las cuestiones personales, es el principio , el sistem a 
republicano.

E l clero, fanático y esp lo tad o rd e la  superstición de 
las m asas; los p rin c ip esy su sco rlesan o s,q u e  viven á 
espensas de  la ignorancia y de la m iseria pública; 
los altos funcionarios, que esp lo tan  los vicios de la 
adm inistración m onárqu ica; los p a rásito s , en fin, 
que  esplotan al Pueblo , predican  en  lodos los tonos 
co n tra  la rep ú b lica , la calum nian, la p resen tan  á la 
nación  com o u n  m onstruo  de cien  cabezas que de­
b e  devorarlo  y  aniquilarlo todo , que nada respeta , 
qud es sinónim o de  pillaje, de saqueo, de destruc­
ción, desó rden  y anarquía.

D esgraciadam ente estos hom bres funestos han  
conseguido, si b ien  incom pletam ente, su objeto ; y 
conocem os m uchas personas sensatas, m uchos hom ­
bres  h o n rad o s, verdaderos republicanos en el fondo 
de  su concienc ia , que se espan tan  al escuchar la 
pa lab ra  república.

Cuando los calum niadores se ven derro tados en 
la discusión, cuando  se encuen tran  con hom bres de 
buena  fé, convencidos de la bondad  de la teoría 
que defienden, in tachables en  au conducta  y dis­
puestos á  so sten er sus principios e n  todos los te r re ­
n o s , en tonces cam bian  de  táctica; y los apóstrofes 
de enem igos de la  sociedad , anarquistas, dem ago­
go s; d e stru c to res , im píos, e tc ., e tc ., loa cam bian 
po r estos o tro s no  m enos irritan tes . Sí, todo eso es 
m uy bueno , pero  no  son m as que  teorías inaplica­
b les, utopias, sueños dorados de im aginaciones esal­
tadas , de locos que no  conocen el m undo  en que 
v iv en ; y concluyen siem pre po r estas frases sacra­
m entales que hem os oido m as de  n iíl v ece s : «no es­
tam os preparados» , «vuestras ideas son buenas para  
una  sociedad de  ángeles.»

E n  una serie de artículos, de la que esto es la  in ­
troducción , p robarem os una vez m as que la repúb li­
ca  dem ocrática es no  solo el único sistem a político 
nacional, lógico y  posible en  el siglo X IX , sino que 
m ien tras no  lo ap lk |u em o s,Ia  sociedad esta rá  en una 
revolución continua, pa ten ta  ó latente, en  el hogar 
dom éstico, en  la trib u n a , en  las calles, en  la  prensa, 
en  todas las esferas en  que  la conciencia individual 
y  las necesidades públicas y privadas puedan  p ro ­
ducirse y m anifestarse.

¿Qué es, p u es , la república  dem ocrática?
E s el derecho  de todos á  in terven ir d irectam ente 

en  la adm inistración pública.
Es el derecho  de  cada uno de e jerce r los dere­

chos naturales im prescrip tib les, inherentes á la cua­
lidad  de  ho m b re , an teriores á toda ley  ó convenio 
social.

Es el principio  de igualdad, el sentim iento de la 
fra tern idad , el d eb e r de la libertad  im presos en  la 
ley , encarnadosen lascostum bres, defendidos, y  ga­
rantizados po r lodos y por cada uno.

Es el Pueb lo  sujeto solo á su propia ley, discutida 
po r él y m odificable á  su voluntad, segunlas nuevas 
exigencias y necesidades de los tiem pos.

Es la razón por base , la  opinlou pública p o r ley, la

m as ám plia libertad  individual por m edio y garan­
tía de p rogreso .

Es el Pueblo  nom brando su ayuntam iento y  su 
alcalde, rec ib iendo  de ellos al concluir su m andato  
en  asam blea general las cuentas de su adm inistra­
ción, y votando las contribuciones y  todas las m edi­
das graves locales, propias de su jurisdicción.

Es la provincia nom brando s j  gobernador y su 
ju n ta  provincial, y  dando cuentas de su adm inistra­
ción á  los pueblos .representados p o r com isiones 
especiales, ó po r los ayuntam ientos con las m ism as 
condiciones y form as que estos lo hacen  á  la asam ­
blea general de los vecinos.

Es la nación nom brando su A sam blea legislativa, 
revocable y responsable, sancionando las leyes vo­
tadas p o r ella, a rm ad a , libre, d u eñ a  absoluta de  sí 
m ism a.

Esta es la república  dem ocrática.
Esta es esa institución calum niada en  la p rensa, 

en  la trib u n a , en  el pu lp ito , p o r los enem igos del 
b ienesta r de los pueblos.

Este es el sistem a que aplicado desde  hace mas 
do tres  siglos, lab ra  la felicidad de  la Suiza, á p esa r 
de esta r ro d ead a  de  déspotas celosos de  su libertad , 
y  de esta r im perfectam ente aplicada.

Esta es, repetim os, la  única' institución que po r la 
sencillez de  su m ecanism o, p o r la elasticidad de sus 
form as, po r la econom ía de su  adm in istración , po r 
su respeto  á la d ignidad  del h o m b re  y á sus im pres- 
critipbles d e rech o s , es adecuada á las c ircunstan ­
cias particu lares de la península, á la índole inde­
pend ien te  y  escencialm ente dem ocrática de la raza 
española, á la  variedad  de ca rác te r de las provincias 
en  que  se d ividen,y  que parecen  nacid as  p a ra  fo r­
m ar una arm ónica, poderosa y  rica  federación.

Que los enem igos de  la república com paren , si se 
a treven , esta institución con las que  ellos defienden, 
y  si Pueblo  es el juez, desde a h o ra  contam os con la 
victoria.  ̂ /

E n  otros artículos p robarem os cóm o las econo­
m ías, la lib e rtad  y  el ó rden  que los pueblos necesi­
ta n  y  tan  ard ien tem ente  rec lam an , no son posibles 
m as que con la república  dem ocrática.

La sesión de ayer lia sido ya de  a lguna im portan­
cia por h ab e r principiado á deslindarse las respec­
tivas posiciones de los diputados. Comenzó á discu­
tirse el reg lam ento , y  fueron aprobados 58 artícu lo i; 
al discutirse e l'a rtícu lo  2.", p resen taron  u n a  p ro ­
posición los señores G am inde, Orense y  o tros, 
p a ra  que  la votación de la m esa fuese nom inal, la 
cual fué desechada p o r 129 votos contra  91. Votaron 
po r la publicidad todos los dem ócratas. A hora b ien  
¿en limpio, qué cs lo que significa una votación se ­
creta? es el tem or de la opinión pública, es declarar 
que al vo ta r no quieren  m uchos c a rg a r con la res 
ponsabilidad de su voto, y que convencidos de que 
la opinión no está con ellos, no qu ie ren  com prom e­
te rse . E s que la votacien de la  m esa va á se r u n  vo­
to  en  favor de la L ibertad  ó  de la reacc ión , y  hay 
m uchos que llam ándose liberales son reaccionarios 
sin q u e re r  parecerlo . A nuestro  jiü c io e l triunfo rao 
ra l Ua sido para  la causa del P u eb lo , y no  p o d ia  se r 
o tra  cosa. La votación de a y e í nos lia convencido 
de una  creencia  que  ya ten íam os, dándonos el apo

yo de todos los reaccionarios, y es de  que el pais 
está con nosotros, puesto  que ellos al v o ta r qu ieren  
el secre to  p orque  no  están  con el pais.

Los periód icos reaccionarios com entan hoy  á  su 
m odo hi segunda votación en  que fué desechada una 
proposición en  que  se p re juzgaba e n  c ierto  m odo  la 
cuestión m onárquica. H acen b ien  en  can ta r la  vic­
toria  los re a lis ta s ; s i la  m ay o ría  h u b ie ra  votado la 
enm ienda del señor O rd a x , la dem ocracia  no  ten ­
d ría  necesidad  de  d a r o tra  ba ta lla  p a ra  d e stru ir  al 
trono , porque despues de sem ejan te  votación  no 
quedaba á Isabel m as rem ed io  que  ab d ica r. H abien­
do  votado en  c o n tra , no  po r eso  ha dado  al trono  
una  solidez que p erd ió  para  s iem p re , á  pesar de 
todas las m ayorías, n i desarm ado  á la dem ocracia 
que  queda en  pié y en  la b re c h a  en arb o lau d o  la 
b an d era  de la soberan ía  n aciona l, que  se puede  n e ­
g a r, pe ro  lio destru ir.

E l p rim er triunfo  de  la dem ocracia  conclu irá  p a ­
ra  siem pre con el tro n o , todas las llam adasvictorias 
de  este no son m as que  aplazam ientos de  su  com ­
p le ta  ru ina .

La dem ocracia reaparece  tra s  cada  d e rro ta  m as 
v igorosa y  fuerte .

A continuación estractam os algunos párrafos de  
los discursos m as no tab les  p ronunciados a y e r .

E l señor Gil Sanz dijo  en tre  o tras  cosas :
Dícese que en la votación pública hay coaceioh, y  que 

j» r  lo tanto el diputado no se encuentra con la libertad ne­
cesaria para emitir su voto. Yo creo que cuando te - :  
nemos que reoÜzar tantos jiensamientos, cuando debemos 

.remontarnos á una esfera superior á las personas, cuando* 
en momentos tan críticos como estos debemos dar cuenta 

: al pais de los poderes que nos ha cotiíiado, creo qué lái 
;personas por altas y  elevadas que sean representan solo 
ideas.
■ Los que apoyan la votación secreta creen sin duda evitar 

por este medio la coacción moral que acompaña á la vofa- 
cion pública según ellos, y  que consiste en cierto espíritu 
de lisonja que acomp-túa al voto; pero repito, señores, que 
nosotros hoy debemos votar cbn completa abstracción de 
personas, puesto que aquí las ideas y  os principios son los 
únicos que deben imperar, y no de otro modocumpiiriamo» 
la alta misión que se nos ha encomendado. Se ha  dicho, 
señores, que el miedo es otro de los malos consejeros; pe­
ro, ?efiores, yo creo que los diputados de la nación ño de­
ben abrigar en su pee 10 tan mezquino' senliraienlo; se ha 
¡dicho también que en los asuntos graves es d é la  mayor 
importancia lo votación secreta, porque tratándose en ello 
precisauieule de medidas de alta importancia para Ja 
nación , conviene obre cl diputado con entera ináejien- 
deneia.' . ' ,

Yo respeto esta opinión, pero diré que en. Ja aetuaíidad 
se votan públicamente los asuntos de la mayor entidad, y  
sin embargo, ni decae su importancia, ni por eso los seño­
res diputados dejan de obrar en conciencia.

Admirado estoy también al ver que cuando se Jrala de 
personas elevadas se cree justa la votación secreta, al paso 
que se considera perniciosa en las cuestiones graves.

Esto es un error, señores; yo concibo importantss á las 
personas solo por los principios que sustenten , y  en es« 
caso he dicho y  repito que esas personas dtsaparecep en 
las discusiones y  votaciones ; porque siendo representante 
de determinadas ideas, la cuestión ¿perdiendo las mezquina» 
proporciones personales,-se eleva á la altura de los princi­
pios; y  en las votaciones luchan estos y no las lersona».

Alternas, señores,’ yo ereoque la votación pública es hoy 
necesaria; mas, que no jwdcmos prescindir de ella, porqué 
habiendo recibido del pais unos ^loderes que tenemos que 
satisfacer, es el único medio de que recaiga sobre nosotros 
la responsabilidad moral que la nación indudablemeñle nos 
exigirá. ¿Cómo corresponder digna y  cumplidamente á 
nuestros comitentes, si las votaciones no son públicas? 
Nosotros tenemos el deber de manifestar á lo» pueblos que 
hemos cumplido con lo que se nos tenia encargado, y  eato 
en ias volaeioncs secretas no se puede censeguir.

Ademas, señores, la publicidad es'el alma de los gobier­
nos representativos,^y nos presentaríamos en.contradiccioa 
con nosotros mismos $1 nuestras dispo^idonos y  nuoftro*

Ayuntamiento de Madrid



voUm habiau de decidirse entre lo tenebroso ile la votación 
secreta. Por el contrario, en la votación pública se ve ia 
consecuencia de principio’, y  ademas de ser el modo mas 
terminante de corresponder á la confianza de los pueblos, 
es el único medio que tienen para juzgarnos..

Es necesario no deseenoeer la influencia del espíritu pú­
blico, y  esto exige quecuanto se Uaga'en estos sitios lleveel 
sello de lapublicidad, pues lo contrario seria no mas que la 
continuación del sistema parcial, tenebroso y  absoluto que 
no queria la menor intervención pública en los asmUos de 
gobierno. Creo, pues, que sostener el principio do la vota­
ción secreta, es autorizar un error, pues si la publicidad es 
la necesidad de los partidos liberales, solo con ia de nues­
tro» actos lograremos clcvai’nos á la altura i  que nuestros 
representados quieren permanezcamos.

Publicidad y  tolerancia en todos, por todos y  para todos 
ha sido el principio de la revolución y  el que ba ondeado 
en sus banderas, y  es preciso que secundando tan benefi­
ciosa idea, nos presentemos á los pueblos con la frente 
limpia.

El seflor ORDAX AVECILLA: Seflorcs, la enmienda 
presentada para la supresión de este arlícuío 31 tiene una 
intima conexión con el 144 del mismo reglamento. Ambos 
tienen un fin político y  de grande importancia para la Asam­
blea en las circunstancias actuales, puesto que á ella solo 
compete establecer el régimen que liemos de seguir, y no 
hace mucho tiempo que se manifestó la grande inconve­
niencia de este articulo y  el dcl 144.

Los dos presu])onen la futura existencia en el edificio ¡xt- 
lítico de una base monárquica, yencadeíian, por consiguien­
te, por medios indirectos y  de una manera lateral, encu­
bierta, ó' mejor dicho, prcjuzgaii el primer atributo de la 
Asamblea, á saber, su integridad, independencia'y sobe­
ranía.

Los dos artículos establecen reglas para el caso de que 
lo» señores diputados hayan de presentarse ante las per­
sonas reales, lan ío  el uno como el otro presuponen que ha 
de existir el elemento de la monarquía. Y cualquiera que 
sea el ánimo de los señores diputados en esta árdná cues­
tión, cualquiera que sea ia suerte futura qu^ quepa á este 
pais, siempre importa y  es de primer órden y  de absoluta 
necesidad que este cuerpo no ofrezca el espectáculo de pre­
juzgar directa o indireelamentr una base esencial, ia de su 
soberanía, cercenando asimismo su independencia.

Yo, señores, iib me opongo á que en su tiempo vengan 
aqui las cuestiones de esas personas y de esas diputaciones; 
pero creo que á la dignidad de la Asamblea cumple no 
entrar ahora en ella, y  así opino que la comisión no ha de­
bido en manera alguna consignar ese artículo en un regla­
mento que ha de ser provisional, pues .es preciso tener en 
cuenta que en él vamos á fijar una de las bases de la Cons­
titución política que estamos llamados á formar.
- • - • • I * , , j .

Si se quiere discusión, la habrá, con toda la gravedad que 
cumple á lós representantes de la nación: no será capri­
chosa la opinión de Jos que nos sontamos en estos bancos; 
no cederemos á sentimientos de mera vanidad, de secta ó 
de escuela: no, yo respondo de ello; pero habrá una discu­
sión digna de los que vienen á  ejercer en provecho dal 
país una de sus mas santas prerogalivas. Y, señores, esta 
discusión será templada, porque defenderemos el fkdcn, pe­
ro no el orden que tiraniza, el órden de la supresión, el 
órden de la policía, el órden de los sayones que espían al 
ciudadano pacífico, no el que hace callar á los pueblos, y  
orna «1 sileucio por ventura. {Bien, bisn.)

E t sensibls que  cuando el pais a trav iesa  u n a  c ri­
s is  dificilísim a, los d iputados pasen  dias y m as dias 
en discusioneá, que podrán  se r todo lo im portante 
que  se qu ie ra , p e ro  que todas ellas han  podido  cir. 
eunscrib irse á  dos 6  tres  sesiones. Es e l m ism o d e ­
fecto  de  siem pre: la  ch arla tan ería  ocupa u n a  g ran  
p a rte  d e l tiem po que d eb eria  em plearse en  cosas 
m as serías .

P e ro  aun  cuando  es m ucho el afán que  vem os en 
algunos de h ab la r inú tilm ente , no es  esta  la so -  
la causa de  que  la constitución  definitiva de la Asam­
b lea  se p rorogue un  d ia trás o tro  dia. L a  posición 
falsa en que se h an  colocado algunas fracciones, y 
el q u e re r convertirse todos en  diplom áticos, co n tri­
buye á  que se pase un tiem po precioso, y  á que la 
situación del pais se com plique cada vez m as. Es que 
los h o m b res  viejos lo esp eran  todo de sus caba las, 
de  sus negociaciones, y  que  los jóvenes d ip u ta ­
dos, no colocándose desde el p rim er d ía  e n  una p o ­
sición d igna y  tranca, h an  h ech o  conceb ir esperan ­
zas en  negociaciones que son  depresivas p a ra  los 
que  profesan  principios fijos y no se ad h ieren  á 
n inguna politica personal.

Quisiéram os v e r ocupar á  cada uno el lugar que 
le corresponde, y  no  esa continua vaguedad  e» que 
ta n  p ron to  vem os á unos hom bres unidos á una 
fracción, tan  p ron to  á  o tras. Quisiéramos saber cuá­
les son los principios de cad a  una, qué  es lo que 
íeppesen taeste  de los indepepd ien tes, esa fracción

%

de progresistas que se llam an avanzados y que ve­
mos m uy dispuessos no obstante á acep tar la so­
b eran ía  rea l, incom patible con la del Pueblo que 
rep resen tan .

E n  L a  Union Liberal de hoy hem os leido un  c o ­
m unicado de don Domingo do Rilova, en  el cual se 
d ice: que don Claudio Ib a rra , segundo com andante 
del te rc e r  batallón  lijero de  la Milicia nacional se 
ha lla  procesado po r estafa, po r encubrim ien to  d e  
hu rto  y  po r otros escesos, con auto de prisión y en 
lib e rtad  bajo de fianza. E l señor Rilova , para ju s­
tificar sus asertos copia en  su com unicado la p e ti­
ción fiscal y otros datos con sus fechas y-fallos c o r­
respondien tes del proceso, po r lo que no  podem os 
dudar de  su exactitud , puesto  que la causa que se 
refiere  se vió an tes  de ayer en  la auditoría  de g u e r­
ra  y h ab rá  de pasar para  su resolución al tribunal 
suprem o de G uerra y  Marina.

P arécenos escusado d sc ir que el señor Ib a rra  no  
puede  ni debe se r gefe ni individuo de la Milicia 
nacional m ientras esté procesado, y n o sab em o sq u e  
ad m ira rm as, si la írescura  de d icho señor con tinuan­
do ai fren te  de u n  batallón de nacionales, ó el buen  
estóm ago y anchas tragaderas de  los que lo con­
sien ten .

Nos asociam os con gusto á la enm ienda p resen ta ­
da p o r varios d iputados p a ra  que las Córtes a cu e r­
den  que n inguno de sus m iem bros p u ed a  o b ten er 
puestos oficiales de n inguna clase d u ran te  el pe­
riodo de la prescn teIeg isIalu ra ,escep tuando  los car­
gos de  m inistros y  los de la Milicia ó ejército  que son 
indispensables.

P eró  nosotros aun  quisiéram os m as; que ningún 
diputado p u d ie s i, duran te  el tiem po de  su d iputa­
c ió n , rec ib ir sueldo del E s ta d o , cualquiera que sea 
el destino que ocupe. ¿Cómo h an  de  p ed ir la dis­
m inución del presupuesto  disfru tando grandes suel­
dos? ¿Qué independencia  se quiere  e n  tales d ipu­
tados.^

I— CB B »
La proposición en  favor de  la m onarquía y  de la 

d inastía  será  firm ada por siete diputados que re ­
p resen ten  tres  d e  I ts  cuatro  fracciones en  que resu l­
ta dividida la Cám ara. Las firm as parece  que  serán 
las de  O lózaga, C ortina, In fan te , m arqués del Due­
ro , Olea y otros.

¡Pobre m onarqu ía , disnatía desdichada! ¡quién te 
hab ia  de  d ecir que  dependería  tu  existencia del 
apoyo de estos señores! ¿y tus títulos hereditarios y 
de derecho  divino.^

¡De qué poco h a  venido ya á  d ep en d er tu efím era 
existencia!

¿Pues no dicen los realistas á  todas lloras y  á boca 
llena  que la m onarqu ía  y la dinastía son incuestio ­
nables, incon trastab les, im perecederas?

Parece que el señor Olózaga dijo ayer en  una reu ­
nión de  diputados progresistas y  dem ócratas que 
no  aceptaría  la v icepresidencia sino á condición de 
que se d iera  o tra  al señor 0 ‘DonnelI; como es na­
tural, esta nueva escaram uza d e l h o m b re  del loison 
desagradó á la reunión; y  se dice que  acordaron  
para  acabar de  una  vez con las dificultados suscita­
das con motivo de la elección de v icepresiden te, 
p resen tar cuatro  nom bres que carezcan de signifi­
cación política, lo que dejaría al g enera l Espartero  
en  lib e rtad  para  escojer sus com pañeros.

Si el general Espartero  se v iera  o tra  vez obligado 
á n o m b ra r un  m inisterio de coalición, un  gabinete 
de  falsos progresistas como Madoz, de hu inb res há­
biles córjjo el señ o r Olózaga y de  reaccionarlos con­
vertidos en cuasi dem ócratas, auguram os para  B s- 
p a rte ro  y para  la patria nuevai calam idades.

H ace algunos días que ciertos periódicos m ani­
fiestan tem ores de  que sus i'edacciones sufran a ta ­
ques de los que no  profesan sus opiniones. Se hacpn 
las víctim as an tes de p a d ^ e r ;  y  echan  bravatas

cuando  saben que nad ie  se ha  de  m e te r con ello^ 
¿Qué significa esa táctica? No es el Pueblo, no  son 
los liberales los que acostum bran  atacar la libre 
em isión del pensam iento  con persecuciones indig­
nas, apoyados en la fuerza de la au toridad  , ni los 
que cuando no  les basta esta , acuden á la fuerza 
b ru ta . Esto han sabido  hacerlo  siem pre los m ode­
rados, y  lo han  hecho  aun después de la revolución 
de Ju lio , cuando n o so tro s , m as generosos y mas 
consecuentes con nuestras doctrinas, pudim os ano­
nadar á nuestros enem igos. Hé aquí la diferencia.

N osotros, porque sostenem os con  franqueza nues­
tros p rincipios, hem os sidoel blanco de los tiros de la 
reacción; y la 'p ren sa  m oderada, que tan to  grita 
cuando  piensa que pueden atacarla; e s a p re n s a  no 
h a  tenido n i una palabra  en defensa nu estra  y  con­
tra  las injusticizs y  ios a tentados que se  han com eti­
do con nosotros, a tentados que no  han  dejado a trás  
los com etidos po r Q uinto. Ella m ism a, que n o  ten­
d ría  el valor de hacernos callar p o r la fiíerza, ha p o ­
d ido y  ha  clam ado porque se nos persiga, po rque  
se nos haga  callar, aun  cuando p a ra  ello sea preciso 
que po r cu b rir el espediente se nos tenga que env iar 
á presidio.

Ello.s defienden sus doctrinas; respetam os sus 
opiniones aun cuando las  ataquem os con razones, y 
porque sueñan que se les quiere  hacer callar, p o neq  
el grito  en  el cielo, y  todos á coro rep iten  la m ism a 
cantinela; de m odo, que los que no  lo vean de c e r­
ca, llegarán á c ree r que se hallan  am enazados de 
una h o rd a  de salvajes.

Es una  im postura com o tantas o tras suponer la  
posibilidad de tales a tentados en M adrid; y  á n o  ser 
que ellos mism os se busquen gente que lo haga , 
nosotros, en  nom bre  del Pueblo , rechazam os tan  vi­
les calum nias y  declaram os que m d ie  que p ertenez­
ca á  nuestras filas es capaz de a ten tar á la liberlad  
de im pren ta , que la querem os ilim itada, tan to  p a ra  
nosotros com o para  nuestro s enem igos.

D esearíam os sab e r cuál es el trozo de  los a rtícu ­
los, cuyo lenguaje en cu en tran  indigno los periód i­
cos reaccionarios. Si el valor que tienen  los que es­
c rib en  con té y convicciones profundas, llam ando á  
las cosas po r sus verdaderos n o m b re s , es á  lo que 
algunos periódicos llam an lenguaje ind igno  de  la 
pren sa  , nosotros declaram os que es cien veces m as 
indigno de la p rensa no ten er ideas y  a rrim arse  al 
sol que m as calien ta . Lo m as indigno es v a ria r cien 
veces de color político y  llegar á no te n e r ninguno. 
P ara  estos periodistas es b ien  seguro que el lengua­
je  de la verdad y del entusiasm o po r una idea es 
desconocido; y por tanto, no nos estrauam os de  que 
desconociéndolo, é ig no rando  cóm o calificarlo, lo 
hagan  á su m odo, llam ándolo ind igno, perú  es de 
ellos, que n o  sabrían  usarlo.

TEATROS.
REAL. Función 20 de abono.—A las ocho y  media da 

la noche.—La ópera en tres actos, Saffo.
CIRCO. A las cuatro y  media de la tarde.—Los dia­

mantes de la corona.
A las ocho de la noche.—Oaíalína.—Bailo.
CRUZ. A las cuatro y  media de la larde.—La pata 

de caira.
A las ocho y  media de la ooéxe.—iMonck ó el salvador 

de Inglaterra, comedia nueva en cinco actos.—Una Roela 
enPekin, baile.—El hablador, sainete.

PRINCIPE. A las ocho y  media de la noche.—La cri­
sis, proverbio nuevo en cuatro acios.-r-Unprotector del 
bello sexo, pieza en un acto.

VARIEDADES. A las ocho y  media de la nOchft.—La 
rueda de la fortuna (primera parle).—La Estrella de An­
dalucía, baile.—El mando desengañado, sainete.

INS'fITUTO. A las cuatro y  media de la tarde.— Una 
venganza.—Los majos de Chiclana.

A Jas ocho y  media de la noche.—lo s  dos Pedros.—Bai­
le.—Las gracias de Gedeon.

—CASINO MATRITENSE.—Esta sociedad de baile ce­
lebra su cuarta reunión hoy domingo 26, de ocho y  media 
á una de la noche, en su local calle du Capellanes.

E d ito r  r e tp o n ia b te , A n to n io  F o rre ra s .
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